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Sin la menoralegoría,puededecirseque la teoríapoéticade OctavioPaz
incluye una «filosofia de la historia»;o, mejor aún, y dadoel caráctercom-
pactoquetal denominaciónhaacabadopor adquirir, una «contra-filosofíade
la historia»,una «filosofia de la contra-historia»,una reflexión que oponey
trata de conciliar la especulacióndialéctica,quid de la presuntalinealidad
historicista,y el poema, instante—presente—de la presenciavacía del ser.
Por otraparte,los estrechosy evidentesvínculosentreteoríay práctica,entre
poesíay poética1,constituyenun pilar interpretativofundamentalparaenten-
der que toda su obra asume,revela,sufree intentatranscender,la problemá-
tica de la modernidad2.En laproducciónde OctavioPaz,poesiay poética,de
consuno,trazanun proceso,cuyamisma dialéctica,epítomedel «moderno»
desgarramientooccidentalentre la identidady la contradicción,queda,por
fin, transfiguradaen el instante dialógico del poema: historia y a-historía
(nuncatrivialidadespost-históricas)resueltasen el manantialtransparentede
la poesia.

Reconocidospor Paz como «una manifestaciónmás de la aspiraciónromántica
haciala fusión de los extremos:el arte y la vida, la antigúedadsin fechasy la historia con-
temporánea,la imaginacióny la ironia», y relacionadoscon la «críticaparcial» propuesta
por Baudelaire.Cfr. Octavio Paz. Los hijos del ¡Uno. Vuelta,Barcelona,Planeta-DeAgosti-
ni, 1985,pág. 56.

2 Ibid., pág. 92: «Mis puntosdevista sonlos deun poetahispanoamericano;no sonuna
disertacióndesinteresada,sino unaexploracióndemis origenesy unatentativade autodefini-
ción literaria».

1205



José Antonio Sánchez Zaniorano Historia ypoesíaen OctavioPaz

A titulo orientativo,puedenproponersedos «bosquejos»que vertebra-
dan,enmúltiplessentidos,la obra de Paz: 1) el esquemadialéctico,quin-
taesenciade la especulaciónhistórica,y 2> el poemavisual «Nagarjunax¿
—esquematizadotambién,despojadode los intentoscaligráficos que lo
relacionan,rudimentariamente,conla bellaideografia«kanji»——.
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La resolucióndel primer esquemaen el segundodefiniría, por unaparte,
uno de los desarrollosteórico-poéticosmásfecundosdela segundamitad del
XX en el ámbitohispánico.Asumiría y resumida,por la otra, el procesode
la modernidad—o historia— y el procesoa la modernidado «recursocon-
tra el discurso».Ni siquieraharíafalta acudira la «críticaparcial»—o cóm-
plice— para aceptarla verosimilitud de las propuestasteóricasde Octavio
Paz,que, en rigor, no sonde su exclusivad.Lo que, sin duda, resultaperso-
nal y admirablees suarmoniosomaridajeentreética—defensa,pesea todo,
de un mínimo idealistaparala palabra—y estética.

El forcejeoentrela identidady la contradicciónes el torcedor,obsesivo
y casi supersticioso,de toda la obradel poetamexicano,aunquesusdiversas
inflexionespermiten distinguir tres etapas.Así pues, la trayectoriaseguida
porlaproducciónpoética,no pornada«corregida»y reordenadaporel autor,
admiteunainterpretacióndialéctica,confirmada—y teorizada,estoes,Tacio-
nalizada—-en la trayectoriaparalelade la producciónensayistica.El primer
momento,calificado por la crítica como «panteísmo»,es la afirmación
romántica,idealista—en sentidoestricto—,del mundo y del lenguaje-
concienciade ese mundo. Ensimismamiento,identidadfascinadaque se
sobreponea la brecha,a la contradicción,calamidadesperotambién,y sobre
todo, milagros.Nadadesengafiaal poeta;el mundolo ha hechizado.La auto-
consciencia,ingenuamenteprestaal olvido de sí, condicecon la conciencia

Octavio Paz. Poemas(¡935-1975),Barcelona,Seix Barral, 198!, pág. 501.
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universal—eseojo que todavíano calcinaal mundo—,a travésde la «Pala-
bra, unapalabra,abandonada,¡ rIente y pura, libre, 1 comola nube, el agua,
¡ comoel aire y la luz, ¡ comoel ojo vagandopor la tierra, ¡ comoyo, si me
olvido»4. La poesíaapareceerguidasobrela crítica, la analogíasobrela iro-
nía: «Erestan sólo un sueño,¡ peroen ti sueñael mundo!y sumudezhabla
contuspalabras»5.Algunosde los artículosrecogidosenLasperasdel olmo
—«Muertesinfin» (1951),«Poesíade soledady poesíadecomunión»(1942)
— son clarosexponentesteóricosde esteprimer momentoidealista;momen-
to que, ya dentro del procesode la lírica mexicana,se concibe como una
«superación»,un tanto utópica y desproblematizada,de la solitariaconcien-
cia de los «Contemporáneos»,«insensiblesa la fascinaciónde la nochede
místicosy románticos»6.Desdecierto ángulo,todala poesíade Paz no es
másque el intento de transcenderel anatemafulminadopor la «muertesin
fin» sobrela posibilidad y el «instante»—ese«lento instantedel quebran-
to»7—de la conjunciónde opuestos.

El in Arcadia ego... Comienzanlos trabajosdel poeta.La ironía román-
tica y el humor surrealistacorroenla mística «correspondencia»,en la
segundaetapadialécticadenegacióndesengañada;estaciónen la queel poe-
ma crítico, incapaz,en última instancia,de trascenderla razóninstrumental,
manipulalos signos,ejerciendosobreel menesterosolenguajehumanouna
violenciaexcesiva,occidental.«Hoy lucho asolasconunapalabra»,rezael
prefacio de ¿Aguila o sol? La comunión, la comunicación,por medio de la
cual la voz poética,tan desahogadamente,pretendiahaberroto el cercode
la soledad«contemporánea»,de la cárcel de la conciencia,se problematiza.
El idealismo—la imagendel mundoa travésdel lenguaje—se fractura.El
ojo insomnevapuleael hechizoy calcina el sueñopoético8.No obstante,
estaacucianteincidencia en, estamayor concienciade, las posibilidadesy
límitesdel lenguaje,reflejadaasimismoen E/arcoy la lira, revelala incons-
trastablenecesidadparala poesíade transmutarla ingenuainmediatez,pre-

Octavio Paz. Poemas(1935-1975),op. ci:., pág. 38.
Ibid. pág. 105.

6 Octavio Paz. Lasperasdel olmo, Barcelona,Seix Barral, 1983,pág. 81.

JoséGorostiza. Poesíaypoética,Madrid,ColecciónArchivos, 1988, pág. 81.
Octavio Paz. Poemas(1935-1975), op. ci:., pág. 134: «Todos erantodo! Sólo había

unapalabrainmensay sin revés!Palabracomoun sol! Un día serompió en fragmentosdimi-
nuLos! Son las palabrasdel lenguajequehablamos!Fragmentosquenuncaseunirún! Espejos
rotos dondeel mundosemira destrozado,>.
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figurando ya el momentosiguiente,en que la crítica habráde seraceptada
y transfigurada9.Así se justifica que «Los signos en rotación», suenede
esperanzadomanifiesto poético de 1965, pasaraa formar parte de aquel
ensayode 1956.

La terceraetapa,negaciónde la negación,implica la reapropiacióndia-
léctica, la superaciónque conservay clarifica el pasado,la vuelta hacia el
comienzoy la transmutacióndel mismoprocesolineal enla consagracióndel
instantepoético. El ruido y la furia de Occidente,revesesde la extenuada
razónconquistadora,se deslizanpor la laderaeste,atenuados,adelagazados
hastael silencioy la transparencia.La doble negacióndialéctica,histórica,
pesarosay discursiva,se resuelveen lapresenciavacíadel poema«Nagarju-
na». La escisióncartesiana—y la axiologíaqueella involucraen cuantoa la
concienciay el lenguaje—,enconadaen el idealismoalemán,trashabersido
sufriday agotada,se pone en entredicho:«Ni yo soyni yo mássino másser
sin yo». La doble negaciónes la vueltaa laafirmación, a un sí purgadode la
ingenuidadinicial, transidode humilde sabiduría—queno conocimiento—.
Lascorrespondenciasse restablecen;el mundovuelve a hablarcomoal prin-
cipio —perodespuésde la largaaventurao desventurapoética—10.

El ensayoLos/4/osdel limo (1922)confirmaesta terceraetapa,en la que
la crisis entrela analogía—posición—y la ironía—negación—transmutaen
la metaironía.El mismo Paz,en prefaciosy advertencias,ha dejadoexplícito
queEl arcoy la lira no es sino la maduración,el desarrolloy, en algúnpun-
to, la rectificaciónde «Poesíade soledady poesíade comunión»,y que las
páginasdeLoshuosdel limo, sobretodo las finales,dedicadasa la poesíaque
comienzadespuésde la vanguardia,se unena «Los signosen rotación».

A la sorprendentey particular coherenciadialécticade esta trayectoria
teórico-poética,hayqueañadir,comose dijo, el hechode que,además,haga
íntimamentesuyo el proceso generalde la modernidad—esto es, de la
concienciade la historia— y de quetrate,asimismo,de franquearel callejón

Octavio Paz. Poemas(1935-1975),op. ciÉ, pág 560: «La crítica delparaísosellama
lenguaje:abolición de los nombrespropios; la crítica del lenguajese llama poesía:los nom-
bresse adelgazanhastala transparencia,la evaporación».

~ Octavio Paz. Poemas(1935-1975),op. cii., pág. 656: «¿Haymensajeros?Sil cuerpo
tatuadode señales!es el espacio,el aire es invisiblel tejido de llamadasy respuestas.¡ Ani-
malesy cosasse hacenlenguas,¡ a través de nosotroshablaconsigomismo! el universo.
Somosun fragmento!—perocabalen su inacabamiento—!de su discurso.Solipsismo!cohe-
rentey vacío».
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sin salidaaqueaboca”.Comono podíaserdeotro modo,zafarsede esebre-
te pasapor la crítica o «ampliación»de la filosofia hegeliana.El faro de la
concepciónhistóricade Octavio Paz,que alumbraotros muchos segmentos
de suobra, se encuentraen un densopárrafode LosJ4ios del limo’2.

La alusión al intento hegelianoparasuperarla fracturaexpuestapor la
crítica de la razónkantianay la importanciaotorgadaa la oposiciónKant-
Hegelcomoabreviatura,comorazón de ser, de la historia occidental,consti-
tuyen, tal vez, lamuestramásacabadade «exploraciónde los origenes»inte-
lectualesde Paz,no sólo por lo que hacea susconcepcioneshistóricas,sino
por cuantoatañea su filosofia del lenguajey al núcleotemáticode supoe-
sía,que no es otro queel deseode comuniónconla realidad, con la «cosaen
si». El estereotipode afirmar que el XIX es el siglo de la prosao de la his-
toria ha hechoperderde vista que tanto la especulacióndialécticacomo la
poesíamodernapartendel mismo problema:la escisiónentrela conciencia
—o lenguaje—y lo otro. Ello no escapóaPaz,queinsiste sobremaneraen la
tendenciarománticaa fundirprosay versoy, significativamente,enla «ambi-
gijedadde la novela»’3.La dicotomíaentreanalogíae ironíat4,entrepoesíay

OctavioPaz. El arcoy la lira, México, F. C. E., 1983, pág. 264: «Laconcienciadela
historiaparecíaser lagranadquisicióndel hombremoderno.Esaconcienciase haconvertido
en preguntasin respuestasobreel sentidodela historia».

32 Octavio Paz. Los hijos del timo. Vuelta,op. ciÉ, págs. 50-Sl: «Hegel llamaba a su
propiafilosofia: curade la escisión(..) ¿Cómoresolverenunidadla contradicciónsin supri-
mirla? En lasotrascivilizaciones,la anulacióndelantagonismoentrelostérminoscontrarios
erael pasoprevioa la afinnaciónunitaria (...) En la edadmodernala dialécticasearriesgaa
la misma empresapero apelandoa una paradoja:convierte a la negaciónen el puentede
uniónentrelos términos.Pretendesuprimir los antagonismosno limando,sino exasperando
lasoposiciones.AunqueKant habíallamadoaladialéctica«la lógicadelasilusiones»,Hegel
afirmó que, graciasa la negatividaddel concepto,eraposible eliminarel escándalofilosófi-
co queconstituíala «cosaen sí»kantiana.No esnecesariotomarpartidoporKant paraadver-
tir que, inclusosi Hegeltuvieserazón,la dialécticadisuelvelascontradiccionessólo paraque
éstasrenazcaninmediatamente(.) Cura de la escisiónpor la escisión.Modernidad: enun
extremo,Hegel y sus continuadoresmaterialistas;en el otro, la crítica deesastentativas(.4
Estaoposiciónes la historiade Occidente,su razóndeser. Tambiénserá,un día, la razónde
su muerte».

> Octavio Paz.El arcoy la lira, op. ci:., págs.219y ss.
‘~ O, al modo surrealista,entre imaginacióny humor De existir unafilosolia surrealis-

ta,ésta«sehallaen lahistoriade lospréstamosqueBretonhahechoa la dialécticadeHegel».
dr. Guillermo de Torre. Historia delas literaturas de vanguardia,Madrid, EdicionesGuada-
rrama,1974, t. 11, pág. 112.
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prosa,fundamentode suobra, procededel romanticismoalemán,cuyapara-
dojaesencialsintetizael poetamexicanoal decirqueel hombrequiere «ser

el mundosin dejarde serél mismo’5.
El intento descomunalde Hegel consisteen resolverestaparadoja,en

conciliar la unidady la autoconciencia—-o libertad—, lo universaly lo
concreto, y hacerlo en términos de razón. Tal panlogismo diferenciaa
Hegel del restode los románticos.La dialécticatriádicaes un loableempe-
ño por ampliarla razón,peroimporta,porun lado, el absolutismode lahis-
toria, queescatimael presente—y la presencia—,y, por otro, la reducción
de lo humanoa razón, de la otredada lo mismo, lo queconlíevaun «anti-
poético»reduccionismolingúistico, enconadoen el positivismo y en el
materialismo,quepervivehastalaactualidad.Desdeesteángulo,laobrade
Pazse insertaen el contextode lapolémicasobreel hegelianismo,suscita-
da—resucitada—en la segundamitad de nuestrosiglo y quepervivehas-
ta hoy.

Por lo pronto, la reivindicaciónpoéticade Pazinviertela jerarquización
ontológico-históricade los lenguajes—religión, arte, filosofía— implícita
en la Fenomenologíadel espíritu. Pero de mayor interéses advertir que la
dialéctica analogía-ironíaguardaestrechasrelacionescon el pensamiento

‘~ OctavioPaz. El arcoy la lira, op. cit.,pág. 284.Como escribeunode los mejoresexé-
getasdeHegel—y ello seriaunaadecuadaglosadel fundamentalpárrafodeLos hijos deltinto
aludido supra—,el racionalismoilustrado,utilitario, atomista, formal y ucrónico, implica la
cosificación y escisióndel hombre,de la sociedady de la naturaleza;amén de no conocer
reparos,Kant exceptuado,a la horade«explicar»causalmentela libertadburguesa,apelando
al egoísmoindividual o a la socorridainstanciade la «naturalezahumana».La generaciónale-
manadc 1290—Fichte,Schelling,los Schlegel,Hólderlin y Hegel—reaccionaanteesasitua-
ción. Frentealapulsión cosificadoray analíticade la ilustración,sepostula la nociónde«uni-
dad expresiva»,extraídade la esferadel arte y aplicadaal individuo y a la comunidad.La
naturaleza,el universotodo,seconcibenasimismocomounidad,comocorrientedevida de la
queelhombreespartícipe.Este«panteísmo»aspiraatransgredirlos límitesde larazón,seña-
ladospor la críticakantiana—asuperar«el escándalode la “cosaensi”», al quese refiere
Octavio Paz—.Con paradoja,comorechazoala crasalibertad de los ilustrados,fascinóa los
románticosalemanesla incoercible libertadkantiana,la concienciaautónoma,ajenaa cual-
quierdeterminacióncausalístao pragmática,acualquierheteronomía.Sin embargo,semejan-
te proyectode autoconcienciaradical chocabruscamentecon el de «unidadexpresiva».Esta
bipertrofiadela conciencia,estalibertad intransigente,desubicada,escinderazóny sensibili-
dad, desarraigaal sujetode la comunidady de la naturaleza,de un modomásdramáticoque
el denunciadoen la materialistailustración.Cfr. CharlesTaylor. Hegelyla sociedadmoderna,
México, E. C E., 1983, págs.13 y ss.
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lingilistico de Hegel y que,en última instancia,la resoluciónpoética,metai-
rónica, de tal conflicto, no esmásque la subversiónde la prosaica,históri-
ca y discursivasoluciónalcanzadapor el filósofo de Stuttgart.Si en el pla-
no del pensamiento,quisoHegel superarel conflicto entre unidad y
autoconciencia,en el plano del lenguaje,ese deseose traduceen el intento
de conciliar, de sintetizar, dos extremos:el simbólico y el irónico, el intui-
cionismo estéticode Schelling’6, que, como el Pazde la primera etapa,se
pierde irreflexivamenteen las acogedorastinieblas de la unidadoriginal —

«la nocheen la quetodoslos gatosson pardos»,segúnel inmisericordeexa-
bruptodeHegel—y la polarizaciónsubjetivadeFichte, el anheloinfinito de
nuevasformas,siempreinsatisfechas,queconducederechamenteala ironía
románticade Friedrichvon Schlegel>7.Hegel concedecierta«razón»al len-
guajepoético,simbólico o analógico,perolo sitúaen los gradosínfimosde
la jerarquía,prefiriendo,conmucho,el signo’8. Paztoma el conceptode iro-
nía de Hegel’9,perono la netavaloraciónnegativaquese mereceen laEsté-
tica20. La síntesisentrela analogíay la ironia es,paraHegel, la prosa.La
historia es «el mundode la prosa»y a su transcursose confíael hallazgode
la transparenciasemiótica21.No puededecirseque en el panlogismoidea-

6 Octavio Paz. Los hijos del limo. Vuelta. op. dL, pág. 82: «Más cerca de Schelling que

deKant enesto,ColeridgeafirmaqueJa imaginaciónno sólo esla condicióndeconocersino
que es la facultadque convienea las ideasen símbolosy alos símbolosen presencias».

“ Ibid., pág. 67: «PrecisamenteJa ironía—en el sentidode Sehíegel:amorporJa con-
tradicción queescadauno de nosotrosy concienciadeesacontradicción—define admirable-
mentela paradojadel romanticismoalemán».

‘~ «Comosignificadora(..) la inteligenciademuestraun arbitrio y dominio máslibres
en el uso de la intuición quecomosimbolizadora».Cfr. G. W E Hegel.Enciclopediadelas
cienciasfilosóficas,Madrid,Alianza Editorial, 1997, pág. 500.

~ Octavio Paz. El arcoy la lira, op. cit., pág. 227: «ParaHegella ironía consisteen
insertarla subjetividadenel ordende la objetividad; se puedeañadirque esunasubjetividad
crítica».

20 G. W. E Hegel.Estética, BuenosAires, Siglo veinte, 1985, págs.140-141:«Perosi
ahorala ironía es tomadacomola clavefundamentalde la representación,entoncesel menos
artísticodetodoslos principioses elevadoal verdaderocriterio delarte».

21 Frentea la supuesta«claridad infinita y la admirableflexibilidad de la prosa»,sale
malparadocualquier régimen indirecto del decir, pues lo metafóricosuponesiempre«una
interrupciónde lamarcharegulardelpensamiento,algoquelo divide y dispersa,porqueevo-
ca y acercaimágenesqueno sonesencialesal objeto,encadenandoeí espírituenanalogíase
ideasextrañas,>.Cfr. G. W. E Hegel.De lo bello y susformas, Madrid, Espasa-Calpe,1980,
págs.175-177.
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lista comiencela tiranía,el totalitarismodc la re-presentación,pero es claro
que Hegel manumitesu optimismo semiótico al vértigo de la historia22.El
resultadoes la charlataneríadel «yo social»de Bergson,el «sedice»de Hei-
degger 23

En innumerablespáginas,OctavioPazse rebelacontrala reducciónde lo
humanoahistoria, siguiendomuy de cercaa Albert Camus,a quien había
conocidoen Paris24.Estacrítica a los excesoshistoricistaslleva al poetaa
revolversecontrael reduccionismolingiiístico —seaésteracional, analíticoo
pragmático——,contra la tiranía del sentido, contra«el mundo dc la prosa».
Valéry ya habíacomparadolaprosacon la marcha—esa«marcharegulardel
pensamiento»quetanto estimaraHegel—y la poesíacon la danza.ParaPaz,
la prosa,como la historia, es <(un desfile, unaverdaderateoría de ideaso
hechos»25;teoría conquistadoraque ejerce la violencia de la razónsobre la
fecundaambigliedad«original» del mundoy de las palabrasy sobrela fasci-
nación del ritmo. Este«recursocontra el discurso»le conduce,muy espe-
cialmenteensuúltima etapa,a la revalidacióndel instantepoético,en el que
el juegoentrepalabray silencio,entre sentidoy sinsentido,dejaríaentrever
el vacíode la presencia,unatransparenciamuy distintade la presuntatrans-

22 Ibid., pág. 140: «El perfecionamientode la ideacomo fondo se muestra,al mismo

tiempo,comoperfecionamientodela forma». Estaes la actitud de la modernidadanteel len-
guaje;actitud, parece,la únicaposibleparauna dialécticadel progreso.

23 Hegel conminabaa seguir la fastuosamarchadel espíritu universal, todas las
mañanas,através del periódico. Muy distintosson los «trabajosdel poeta»:«Por lo pron-
te,cogeel azadón,teoriza,sépuntual. Pagatu precioy cobratu salario.En los ratoslibres
pastahastareventar:hay inmensosprediosde periódicos.O desplómatecadanoche sobre
la mesadel café, con la lenguahinchadade política».ParaRirnbaud,y. sobre todo, para
Rilke, la ciudadesel indicede la historia, de la presuntatransparenciaque, consu ronro-
neo, opacael silenciooriginal, clausurando«lo abierto».Lo mismo sucedeen la poesíade
Paz,especialmenteen la de su segundaetapa:«todala nochela ciudad!habladormidapor
mi bocal y es un discursoincomprensibley jadeante,un tartamudeodel aguasy piedras
batallando,su historia»; «Bostezalo real susnaderías»;«Ciudadde frenteindescifrable!tu
discursodemente!tejido irrefutablede razones».Cfr. Octavio Paz. Poemas(1935-1975),
op. cit., pág. 221.

24 Octavio Paz. Los húos de/limo. Vuelta, op. cii., pág. 210: «Casi todossereconocían
enunafrasedel Carnesdeaquellosañosde lasegundapostguerra:“solitario solidado”».Asi-
mismo,sedistanciade Sartre,que, enconandoeí absolutismohistórico de Hegel,transformó
su «todo lo real es racionaly todo lo racionales real»en«todo lo real es praxisy toda praxis
esreal», frenteal «ni lo real esenteramenteracional, ni lo racionalcompletamentereal»de
Camus.Cfr. Albert Camus.Ensayos,Madrid,Aguilar, 1981,págs.827-828,

25 OctavioPaz. El arcoy la lira, op. cit., pág. 69.
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parencia, más biencarganteopacidad,semiótica.La poesíatrasciendela his-
toria sin dejarde serhistoria26.

La censuraal extravíohistoricista,a «la revueltadel futuro»,a lo que lía-
maraCamus«el reino de los fines»,implica en OctavioPazunanetavalora-
ción del ahora.Pero lo fundamentales advertirqueenlazatal evaluacióndel
presentecon la presencia,con el «instantede iluminación que niegaa la
corriente temporal»27,hastatal punto se vinculan sus nocioneshistóricasy
poéticas.Los débitosde «Los signosen rotación»paracon cienostextos de
Heidegger—«El origen de la obrade arte»(1935/36>,«La épocade Ja ima-
gen del mundo» (1938), «¿Y para qué poetas?»(]946)28~~~ merecerían un

estudioaparte.Octavio Paz, conscientede que el pensamientotécnico es el
«unico supervivientede las filosofias del pasado»y del descalabrode la
«imagendel mundo»queconlíevael imperialismoplanetariodel hombretéc-
nicamenteorganizado,no abocaen el nihilismo, comotampocoHeidegger29.
La uniformacióntécnica,último avatardela filosofia de la historia,y la pér-
dida—u homogeneización—de «la imagendel mundo» tal vez no seanuna
desgraciainconstrastable.Abocana la poesíaal presentey, esperanzadamen-
te, a la presencia,toda vez que la reductiva re-presentación,implícita en el
mito del progreso semiótico, se ha manifestadobaldía. ParaPaz, la última
producciónde Mallarmé, tan importanteparainterpretarsu propia tercera
etapa, revela ya esta situación30;que, por otro lado, justifica la «validez

26 OctavioPaz. Los hijos del limo. Vuelta, op. cii., pág. 9: «El poemaesunamáquina

que produce, incluso sin que el poeta se lo proponga, anti-historia. La operación poética con-
siste ea una inversión y conversión del fluir temporal; el poemano detieneel tiempo: lo con-
tradicey lo transfiguran.

27 Octavio Paz. El arcoy la lira, op. cit, pág. 223.
28 Cfr. Martin Heidegger.Caminosde bosque,Madrid, Alianza Editorial, 1995.
29 Octavio Paz. .81 arto y la lira, op. tít, págs.264-265:«La concienciade la historia

parecíaser la granadquisicióndelhombremoderno.Esaconcienciasehaconvertidoenpre-
gunta sin respuesta.La técnicano es unarespuesta(.3 Tal vez no seauna desgracia(.3 el
ahoraya no se proyectaenun futuro: es un siempreinstantáneo(.3 El poetamodernovivía
en un tiempoquesedistinguíade los otros tiemposen serla épocade la concienciahistórica;
esaconcienciapercibeahoraquela historíano tiene sentido o que, si lo tiene,es inaccesible
para ella (...) La aceleración del suceder histórico, sobre todo a partir de la primeraGuerra
Mundial; y launiversalidadde latécnica,quehahechodela tierraun espaciohomogéneo,se
revelanal fin comounasuertedefrenéticainmovilidadenun sitio queestodoslos sitios.Poe-
sía: búsquedade un ahoray deun aquí».

~ Op. cit., pág. 275: «Aunqueel horizontede Un coup de désno es el de la técnica
—su vocabularioes todavíael del simbolismo, fundado en eí anima mundi y en la corres-
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social» de la poesía:«La separacióndel poetaha terminado:supalabrabro-
ta de unasituacióncomúna todos»3t.Cedelapolarizaciónrománticaentreel
mundoy la conciencia,entre las cosasy el lenguaje,de la que surgierala
filosofia de la historia y la poesíamoderna.Cedeel mundo—la técnicade
la transposicióno abolición de los contenidosde Mallarmé, tan evidenteen
el poema«Nagarjuna»no es otra cosa—;cedela hipertrofia conquistadora
del sujeto. Cede,en fin, la representacióndiscursiva,a la esperade la pre-
sencia.La negaciónse niega;la nadano es nada. Sinduda,en la última pro-
ducciónpoéticadeOctavio Paz,la valoracióndel «blanco»,de laplenitud del
vacío, debe mucho al pensamientooriental. Pero, igualmente,se relaciona
con la fenomenologíaoccidental.Sintomáticaes,a este respecto,la conclu-
sión de «La épocade la imagendel mundo» de Heidegger32.

Paraentender,por tanto,conciertaecuanimidad,la posiciónintelectual
de Octavio Paz,y deslindaríade ciertasmodasactuales,convendríainsistir
en quela «corrección»del reduccionismohistoricistano equivale,sin más,
a unaradical destituciónde Hegel33,a una negacióntotal de la dialéctica,
que Pazsigueconsiderandocomo «destruccióncreadora»34,ni a la acepta-

pondenciauniversal—el espacioqueabrees cl mismo a quese enfrentala técnica:mundo
sin imagen, realidad sin mundo e infinitamente real».

~ Op. cii., pág. 284.
32 Martin Heidegger, op. cii., págs.108-109:«Pero¿quéocurriríasi la propianegación

tuviera que convertirse en la más elevada y sólida revelación del ser? (...) La nada nunca es
nada,dela misma maneraquetampocoes algoen el sentidodeun objeto; es el propio ser, a
cuyaverdadserádevueltoel hombreunavezquesehayasuperadocomosujeto,estoes, una
vez quedeje derepresentarlo entecomoobjeto».

» Habríaquerecordarquela lecturade Hegel en Tournon,cuyashuellasseobservanen
«Igitur», estáenla basedel «blanco»de Mallanné,queescribea su amigo Cazalis:«Ahora
soy impersonaly no eí Stéphanequehasconocido,sino unacapacidadquetiene el Universo
de versey desarrollarseatravésdel quefije yo».Cfr. Vicent l3escombes.Lo mismoylo otro.
Cuarentay cinco añosdefilosoflafrancesa(1933-1978), Madrid, Cátedra,1988, pág. 92. No
hay que olvidar tampocolas conexionesentreel surrealismoy el romanticismo,ni la proce-
denciade la peculiar«filosofla»deAndré Breton,amigo dePaz. Bastaría recordarunadefi-
nición del Diccionario abreviadodelsuperrealismo,queRamónGómezdela Sernarecogeen
Ismos:«Superrealismo.Mediantela aplicaciónde lasentenciahegeliana:«Todo lo queesreal
es racional, y todo lo queesracionalesreal»puedeesperarsequelo racionalabraceentodos
los puntos la marcha de lo real; y, efectivamente, la razón de hoy nada se propone tanto como
la asimilacióncontinuade lo irracional (...) En este sentido debemos admitir que el superrea-
lismo va acompañado necesariamente deun superracionalismo».Cfr. Guillermo de Torre, op.
cit, t. 11, pág. 37.

34 OctavioPaz. El arcoy la lira, op. ch.,pág. 258.
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ción de versioneso perversionespost-históricas.Hacia mitad del XX, el
ámbito cultural francésse rige todavíapor lasllamadas«3 H»: Hegel, Hus-
seríy Heidegger.Paztrasladaa lapoéticaciertasintuicionesfilosóficas de
ese contexto;contextoque tratade «ampliar la razón»y de matizarla filo-
sofia de Hegel, sobrela que sigue girando la polémica.Algunos, —Sartre,
como se insinuó supra, es el paradigma—,hicieron insalvable el abismo
entreel «en si» y el «parasí». El «escándalode la cosaen si», al quealu-
dieraPazenLoshijos de/limo, se agudizay desembocaen un nihilismono
exentode cierto terrorismohistoricista.La dialécticani siquieraadmiteya
definición,puestoque suvértigo disuelvetodoslos conceptos.La praxis—

o el éxito— es lo único real. Contrasemejantedesmesurahistoricista,y en
un deseode colocarse«másallá del nihilismo», se levanta Camus,cuyas
opinionescomparteOctavioPaz,al señalar«el nihilismo último del capita-
lismo y los peligros del bolchevismoburocrático»35.En El hombrerebelde
se efectúauna revisión de la ideologíaalemanay de los excesos,sobrada-
menteconocidos,a que conduce,sin llegar,con todo, a destituira la histo-
ria o a la dialéctica.En plano análogo,aunquede un modo más estricta-
mentefilosófico, se sitúa la fenomenología,tanto la germánica(Husserly
Heidegger)comola latina (Ortegay Merleau-Ponty),algunosde cuyospos-
tulados—y no sólo a travésde su «maestro»Ortega—comparte,sin duda,
Octavio Paz,desdelaorilla poética.No cabeaquí extendersesobreel parti-
cular, pero sí recordaralgunasconexionesgenéricas,aménde las ya aludi-
dascon Heidegger.El conceptodeHusserlacercadel «PresenteVivo», cla-
veparala fenomenologíade la historia,conceptoqueincluye lo ausenteen
lo presente,el ayery el mañanaen el hoy36,halla susecospoéticosen Paz,
al hilo de su crítica a la supersticiónhistoricista del futuro37. Del mismo
modo,¿cómono parangonarla insistenciade Pazsobreel «tiempovivo» del
poema38,«tiempo original»que es un presente,con la propuestafenomeno-
lógicade un regresoal «mundovivido» como «origenoriginal» —cheUr-

~ Octavio Paz. E/arcoy/a lira, op. cit, pág. 246.

36 Cfr. VincentDescombes,op. cit., pág. 92.

~‘ Octavio Paz. Los hijos del limo. Vuelta,op. cii., pág. 221: «Elpresentesehavueltoel
valor centralde la tríadatemporal.La relaciónentrelos tres tiempos ha cambiado, pero este
cambio no implica la desaparición del pasado o la del futuro. Al contrario, cobran mayor rea-
lidad: ambos se vuelven dimensiones del presente, ambos son presencias y están presentes en
el ahora».

~ Octavio Paz, El arcoy la lira, op. cit, pág. 187: «el poema no abstrae la experiencia:
esetiempoestávivo, esun instantehenchidode toda su particularidad irreductible».
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Arche~?En fin, resultaríaprovechosorelacionarla resoluciónpoéticade la
polarizacióndialéctica,propuestapor Paz,con el empeñosemejantede la
fenomenologíay, muy especialmente,dela «existencial»,planeadapor Mau-
rice Merleau-Pontycontrala agudizaciónde la escisiónsartreanaentreelen-
si y el para-si,entreel mundoy la conciencia39.Se trata, tanto en la feno-
menologíacomo en Paz,de una«corrección»de la famosa«síntesis»,no de
la negaciónpostmodernade su posibilidad.La «presencia»—que,precisa-
mente,haríaposible el hecho de la historia-— esbozadapor el malogrado
filósofo francés40es homologableconel «presentepoético»de Paz4t.No se
trata, por tanto, de epigonales,posthistóricaso antidialécticasdeconstruc-
ciones42.

Tanto el Ortegade las Meditacionesdel Quijote, comoel Heideggerde
Caminosde bosqueo el Merleau-Pontyde Sentidoysinsentidoy de Lo visi-
ble y lo invisible, hablanjugadoconla dialécticaentre lo oculto y lo mani-
fiesto, entreel silencioante-predicativodel mundooriginario y la predicación
o discurso,lo que es fundamentalpara,conjugadocon el «sunyata»oriental,
entenderla última poesíade Octavio Paz. Apelandoa la misma diferencia
originariaentreel hechoy el derecho,entreel sery el sentido,el nietzsche-

~ ParaMerleau-Ponty,quetratade rectificar, no derechazar,e! yo absolutodel idealis-
mo (Yo~Yo), el «ego estáinacabado»,afectadopor unadiferenciainterna, lanzadoa un se, y,
por tanto, a un nosotros.Siendoel primero en postularunafilosofía del Curso de Saussure,
proponiala sustitucióndel«yo hablo»por«sehablaenmi». Proponía,también, en su deseo
de conciliar la contradicción, que había que devolver a los animales e, incluso, a los objetos
inanimados, el alma que el dualismo cartesiano les negara. Cfr. Vicent Descorubes,op. cit,
págs. 84, 93, 99. Pero, desde este ángulo, algunos de los fragmentos de Pasado en claro
(1974), ya citados, cobran nueva luz, manifestando que la trayectoria dePazsufrey «resuel-
ve» los avataresde la dialéctica:«Animalesy cosasse hacenlenguas,¡ a través de nosotros
hablaconsigomismo! el universo.Somosun fragmento!—pero cabalen su inacabamiento-!
de su discurso»; ‘<ni yo soyni yo mássino más ser sin yo»...

~< Ibid.,pág. 82: «Lasíntesisdel Ensi y el Parasí querealizala libertadhegelianaposee
no obstante su verdad. En cierto sentido, es la definición misma de la existencia, se realiza a
cada momento antenuestros ojos en el fenómeno de la presencia, sencillamente está pronta a
empezardenuevoy no suprimenuestrafinitud».

~ Octavio Paz. El arco y la lira, op. cit., pág. 284: «Enel poema,el sery el deseode
serpactanporun instante,comoel fruto y loslabios.Poesía,momentáneareconciliación:ayer,
hoy, mañana;aquí y allá, tú, yo, él, nosotros.Todoestápresente:serápresencia.

42 Ibid., pág. 282: «Hoy la poesíano puedeserdestrucciónsino búsquedadel sentido.
Nadasabemosdeesesentidoporquela significaciónno estáealo queahorasedicesino más
allá, enun horizontequeapenasseadam.Realidadsin rostroy queestáahí, frentea nosotros,
no como un muro: como un espacio vacante».
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ismo francésy sus derivacionesangloamericanaspasanpor las armas a la
fenomenología.Se esgrimeque lo equívocono es un momentodestinadoa
abolirseenun triunfo final de lo unívoco, del sentidoúnico. No es ocasión
de dilucidar si no estánaquí volviendo a resonarlos ecosde la razóncon-
quistadora,de la tiranía del sentidoy de la chata representación.Seacomo
fuere,paraOctavioPaz,y de ahí la actualidad—«palabraenel tiempo»—de
suobra,el poemaconsiguede hecho,aunqueno de derechológico o instru-
mental,la anheladasíntesis,sin quelo mismoengullaa lo otro, respetadosel
silencioy el vacio. Paralospostestructuralistasy, concretamente,paraDerri-
da, la definición del signográfico es,en realidad, la de todo signo: todo sig-
no es un significantecuyo sentidoes otro significante.Siemprehaydos tex-
tosen uno. No haytexto original, ni cabe la síntesis.El poema«Nagarjuna»
es,enefecto,un signográficoy, además,equívoco,doble, peropordetrásdel
grafismose ocultael blancodel ser,puesla transparenciaes la aceptacióndel
plus de indeterminacióndel lenguajeoblicuo, la suspensiónmetairónicadel
ánimoanteel derechodel silencio,de la soledadsonora.En el ámbitode ese
silencio,en esamudezoriginal, se realizaríala síntesis.Se tratade la misma
situación,pero la valoraciónpoética es muy distinta, como lo muestra,en
relaciónconla dialécticaanalogía-ironía,el lugar fundamentalquePazcon-
cedeal simbolismoy, muy especialmente,aMallarmé comoprefiguradorde
la situaciónactual43.Hay queatreversea contemplarel hueco,esehuecoque
es el centrodel poema«Nagarjuna».No haytexto original, porqueel origen,
mientraslo real murmurasusnaderías,estáen silencio...

Procederecapitular,al hito de los dos «bosquejos»propuestosal comIen-
zo deestaslíneas.El esquemadialécticopuedetraducirseo «leerse»:A es A;
A se niega,se mediatizao se determina;—A vuelve a negarse,paraacceder
a un A superior;y asísucesivamente.AunqueHegel,desdelaperspectivaeter-
na de la Idea, lo describecomocircular, parael hombre—incluido Hegel—
se tratadeun procesolineal, histórico,de una«curade la escisiónpor la esci-

‘~ Octavio Paz. Los hijos del limo. Vuelta, op. ciÉ, págs.108, 113: «El texto quees el
mundo no esun texto único: cadapáginaesla traduccióny la metamorfosisde otray asísuce-
sivamente.El mundoes la metáforade unametáfora.El mundopierdesu realidady se con-
vierte en unafigura del lenguaje.En el centrode la analogíahay un hueco: la pluralidadde
textos implica queno hay texto original. Por esehuecose precipitany desaparecen,simultá-
neamente,la realidaddelmundo y el sentidodel lenguaje.Perono esBaudelaire,sino Mallar-
mé, el queseatreveráacontemplaresehuecoy a convertiresacontemplacióndel vacioen la
materiade su poesía(...) Mallarmécierra esteperiodoy al cerrarloabreel nuestro».
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sión», de una promesade futuro, de un presenteescamoteadoen nombredel
«necesariotrabajode la negación»—y ¿quéotra cosason los «Trabajosdel
poeta»(1949)—; trabajoenel sentidoetimológico,puesexigela justificación
de las etapasdolorosas,y en el actual, pues,como advirtieraCamus,es inhe-
rentea laespeculaciónhegelianala consideración,de infaustasconsecuencias,
de que el seres hacer.Sin contemplaciones,sincontemplación44.«Sertiempo
es la condena,nuestrapenaes la historia».El desenvolvimientodialécticose
produceen «el mundode la prosa».Necesita,pues,del espíritudiscursivo,de
la totalidadrepresentativa.Ello implica el rechazoa la fascinacióndel ritmo y
ala ambigúedaddelas palabras.Ciertamente,se haacusadoa Hegelde impo-
ner «ab extra» un preconcebidoy regularmodelo rítmico al contenidode la
experiencia45.Tal acusación,desdeluego,es muy discutible,habidacuentade
quela dialéctica,al definirsecomo«una»consu contenido,estáblindadacon-
tra la verificación. Sealo que fuere, lo que aquíimporta es queOctavio Paz
escapaa tal polémica,medianteunacuriosainversiónde eseproblema,de esa
pregunta,«acasola esencialde la historia»46.ParaOctavioPaz, la edificación
de una filosofía—la hegeliana—basadaen el ritmo es unaesquematización,
un empobrecimiento,unaabstracción,unaconfusiónentrelo queel ritmo tie-
nede «original» y la meramedida.«El ritmo no es filosofía, sino imagendel
mundo, es decir, aquelloen que se apoyanlas filosofías»47.Al empobreci-
miento rítmico acompañael reduccionismolingúistico. Seacual fuereel ele-
mentoquese tome como«posición»y cualesfueren las determinacionesque
reciba,A siguesiendoA. Lo uno, lo mismo, engulle a lo otro, lo silenciacon
la mordazade la totalidad representativa.El desenvolvimientodialéctico es
univoco,discursivo,prosaico.La ambigliedad«original»,al menosen laprác-
tica, no pervive.En esto,ladialécticay el pensamientotécnicose danlamano.
Octavio Pazha dedicadoa esteproblemapáginasperspicacesal tratarde «la

~ Ibid., pág. 53: «se niega que la vida contemplativa sea el más alto ideal humano y se
afirmael valor supremodela accióntemporal.No la fusióncon Dios, sino conla historia:ése
esel destinodelhombre.El trabajosubstituyeala penilencia,el progresoa la graciay la polí-
tica a la religión».

~‘ O. Pi O. Mure. Lafilosofla deHegel, Madrid, Cátedra,1988, pág. 44.
46 Octavio Paz. El arco y la lira, op. cii., pág. 60: «Nuestra cultura está impregnada de

ritmos temarios (...) No es ésta ocasión para preguntarse si el ritmo es una expresión de las
institucionessocialesprimitivas, del sistema de produccióno de otras «causas»o si, por el
contrario, las llamadasestnicturassocialesno son sino manifestacionesde estaprimera y
espontáneaactitud delhombreantela realidad».

“ Ibid., pág. 61.
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imagen»en El amoy la lira. Consideraerróneoqueel legitimo deseode res-
taurarla dignidadfilosófica de la imagenbusqueel amparode la lógicadia-
léctica48.En efecto,frente al instanteimaginativo,queunifica los dos térmi-
nos sin arrebatarlessu particularidad,el procesodialéctico reduce las
particularidadesen buscade un sentidoracional, de un juicio, de un sentido
unívocoo intersectivo.La negación,paraHegel,es «mediación»,«determina-
ción». Por tanto,el áreade indeterminaciónsemánticainherentea la analogía
y la ironía, esaconnotaciónsilenciosaquesuspendeel ánimo, quedaamputa-
da, a favor del mundode la prosa49.

El topoema«Nagaijuna»,máso menosafortunado,suponela trasmuta-
ción del melodramadialécticoy, epítome—tal vez demasiadodidáctico—de
laúltima etapadeOctavio Paz, la resoluciónde la trayectoriadialécticade su
poesía,la «momentáneareconciliación»esperadaal final de «los signosen
rotación».No admitetraducción.«Vemosun poema;leemosun texto enpro-
Sa». El topoemaes la revalidacióndel instante,del presente,no promesade
futuro, sino inminenciade la presencia.La verticalidadcaesobrela línea.El
poemaes un mandalaquegira, rota, sobreel vacio, recuperandoel ritmo cm-
ginal. La síntesis,que la dialécticabuscaraa travésdel discursoreductivo,se
produceaquí,preservandola singularidadde los términos.La dialécticatras-
muta en un espejeodialógico instantáneo,no sólo entrelos signosgráficos,

48 ¡bid, pág. 100: «En fin, apesarde quemuchasimágenessedesplieganconformeal

ordenhegeliano,casisiempresetratamásbien deuna semejanzaquede unaverdaderaiden-
tidad.En eí procesodialécticopiedrasy plumasdesapareceneafavor deunatercerarealidad,
queya no esni piedrasni plumassino otracosa.Peroenalgunasimágenes—precisamentelas
n,ásaltas—Jaspiedrasy lasplumassiguensiendolo queson(..) Lo pesado es lo ligero. No
hay la trasmutacióncualitativaquepide la lógicadeHegel,comono hubo la reduccióncuan-
titativa de la ciencia».

‘~~‘ Corno dice, justamente, la «filosofia de la historia»hegeliana:«el fenómenotieneuna
partenula y otraafirmativa. Lo particulares la mayoríade las vecesharto mezquino,frentea
lo universal».Cfr. O. W. E Hegel.Leccionessobrelafilosoflade la historia universal,Madrid,
Alianza Editorial, 1994, pág. 97. Lo original, lo particular de las palabras y las cosas, sacrifi-
cado, difamado en nombre de la historia universal.

~< Como se explicitaenEl monogramático(1970), obra que sigue a Topoemas(1968):
«La sabiduríano estáni en la fijeza ni el cambio,sino en la dialécticaentre ellos. Constante
ir y venir: la sabiduríaestáen lo instanténeo.Es el tránsito,>.La idease repiteenel «Noctur-
no deSan Ildefonso»,contrastada,significativamente,conlahistoria: «Lapoesía,¡puentecol-
ganteentre historiay verdad, ¡ no escaminohaciaestoo aquello:¡ esver! la quietud en el
movimiento,¡ el tránsito!en la quietud. 1 La historia esel camino:1 no va a ningunaparte,1
todos lo caminamos,¡la verdadescaminarlo».Cfr. OctavioPaz.Poemas(1935-1975),op. cít.,
págs.513, 637.
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sino entrela grafia y el blancode la página50.«Nagarjuna»,porlo demásde
un laconismooriental muy distinto del empujebabélicoque caracterizala
segundaetapade Paz,es un recursocontrael discursoy, comolo manifiesta
laapelaciónala jergadialéctica,unarecusacióncorrectivadeHegel, estoes,
de la historia51. Susrelacionescon el «poemacrítico» —Un coup de dés—
de Mallarmé, para cuya interpretaciónusa tambiénPaz la terminologíade
Hegel, son, nuncamejordicho, evidentes:«La negaciónde la negaciónanu-
la el absurdoy disuelveel azar»52.Pero,claro,que la doblenegaciónya no
estásometidaal proceso,a la sucesiónlineal, «ala tiraníatipográficaquenos
impone unavisión longitudinal del mundo».El blanco, lo no-dicho,«la dis-
tancia necesariaparaque las palabrasse reflejen»,facilita el diálogo conti-
nuo, en un aquí y un ahora,de laafirmacióny de la negación.Desdeel pun-
to de vistafenomenológico—aménde que,al glosar«Unajugadade dados»,
Pazse refiere al perspectivismode Ortegay de que cualquierpoemavisual
dapor supuestala «Oestalt»de la percepción—,la validación del blanco o
negacióndel grafismo,la eliminaciónde los contenidos—lo que Mallarmé
llamó transposición—y el «ni-ego»,aludenal juego entre lo oculto y lo
manifiesto,a la superacióndel totalitarismode la representacióny a la con-
ciliación, en el «instantevivo», entreel «en si» y el «parasi». En cuantoal
talanteorientalde «Nagarjuna»,nadielo explicarámejorqueel poeta:

Es el métododereducciónal absurdo:prasanga,el arte deextra-
nr la«consecuencianecesaria»de nuestrasimprudentesafirmaciones
y negaciones. El resultadono es la nada,ya que la nadatambiénes
negacióndel ser, sino lasuspensión,sunya:un cero pleno,«la vacui-
dadvacíade su vacuidad»5>.

El término «suspensión»—no dejade ser curioso cl parangónentreel
pensamientoorientaly el occidental—,referido aquial vacio, apareceen EL
arco y la lira, aludiendoal instante de la conciliaciónde opuestos54,o alu-

~ Ibid., pág. 694: «el «niego»cae,separteendos y asíniegaal ego, seniega».

$2 Octavio Paz. El arcoy la lira, op. cit., pág.271.
~ Octavio Paz. Poemas(1935-1975),op. cit., pág. 694.
~“ Octavio Paz.El arcoy la lira, op. ciÉ, pág. 24: «Los contrariosno desaparecen,pero

se fundenporun instante.Es algo asícomounasuspensióndel ánimo: el tiempo no pesa».
~> Ibid., pág. 130: «Laestupefacciónantela Presenciaextrañaes antetodo una suspen-

sión delánimo».
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diendoa la presencia55.Seráen Los .‘lffos del fimo donde,homologandola
técnicadel «ready-niade»de Marcel Duchampcon el poema-criticode Hau-
delaire,y persistiendoen la terminologíahegeliana,Octavio Paz defina la
metaironia,«una suertede suspensióndel ánimo, un másallá de la afirma-
ción y la negación»,que,asimismo,«nosobliga a suspenderel juicio»56, esto
es,a diferir el empeñode la re-presentación,a transigircon la diferenciadel
silenciosoorigen,de la presencia.La metaironiaes la resolucióninstantánea
de Ja crisis entreJa analogíay la ironía, queHegelbuscaraen el mundode Ja
prosa: «Fin del tiempo lineal o, más exactamente,presentacióndel tiempo
lineal comouna de las manifestacionesdel tiempo»57.«Nagarjuna»:transfi-
guración—no meradestitución—de la dialécticahistóricay, a la vez, de la
trayectoriapoéticade OctavioPaz.

La poesíano es la verdad:
es lamsurrecciónde las presencias,

la historia
transfiguradaen laverdaddel tiempo no fechado58.

56 Octavio Paz.Los hijos del limo. Vuelta, op. cit., pág. 156-157.

~‘ Ibid., pág. 158.
~ Octavio Paz. Poemas(1935-1975),op. cit, pág. 636.
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